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Escribe Antonio Piñero 

Ha caído en mis manos una obra de iniciación sobre los libros de la Biblia, Antiguo y Nuevo 

Testamento, que me parece interesante para muchos lectores de hoy, quienes suelen tener 

cierta prisa deseando a menudo que  la gente vaya al grano, no se pierda en rodeos  y no le 

haga perder el tiempo con detalles que no le parecen interesantes y que no atraen su 

atención. Su título es “Ciudad Biblia. Una guía para adentrarse, perderse y encontrarse en los 

libros bíblicos. El autor de los textos es Xabier Pikaza, que estimo muy conocido y apreciado 

por los que frecuentan este medio. Y la editorial, Verbo Divino. 

Diría que este libro se parece bastante al tipo de la maquetación y disposición usuales de 

artículos sobre historia que publican revistas como “National Geographic Historia”, “La 

Aventura de la Historia”, “Desperta Ferro”, o “Muy Interesante”, por nombrar unas pocas. El 

conjunto de textos ha sido organizado por José Luis Albares, con ilustraciones de Jesús Aguado. 

Un gran equipo de maquetación y composición tipográfica hace que el libro acapare 



rápidamente la atención y que el lector caiga en la cuenta de que el contenido se compne de 

“píldoras” de conocimiento concentrado, de fácil acceso. 

El autor ha escogido acomodarse al título general de “Ciudad Biblia”, típico de una serie, para 

expresar un contenido muy denso y visible, algo así como cuando alguien define el Israel 

antiguo como un “Estado-Templo”, a saber que la Biblia no es meramente un libro, sino algo 

tan complejo como una ciudad. En ella tanto el creyente formal, como el “creyente” cultural 

(el que ama sus raíces y que cae en la cuenta de que sin la Biblia/judaísmo/cristianismo no 

puede comprender el mundo actual… de ningún modo; el que sabe que las raíces espirituales 

de Europa están sin duda en Atenas, Roma y Jerusalén, y que la ciudad de Jerusalén puede ser 

el símbolo de la Biblia porque es el centro del Antiguo Testamento y el lugar de donde parte 

todo el cristianismo como movimiento que tiene su base en Jesús) encuentra rápidamente la 

información básica.. 

Escribe Xavier Pikaza en su Prólogo (p. 11) –con acierto–  que la imagen  de la Biblia como 

“ciudad” ya fue utilizada por el autor del libro del Eclesiástico (Jesús ben Sira) –que escribió en 

el siglo II a. C. y que intenta compendiar la  historia y la piedad/sabiduría judías que leía en su 

libro sagrado, la Biblia hebrea naturalmente– para plasmar la idea de que la Sabiduría de Dios, 

transmitida a los hombres a través de la tradición judía, es como una ciudad, compleja 

concentrada en Jerusalén;, como un huerto bien regado, rebosante de flores, por el que 

pasean, y del que disfrutan, los verdaderos sabios. 

Esa Biblia como libro tiene su máxima expresión en la ley de Moisés. A este propósito es 

conveniente caer en la cuenta de que la ley mosaica  es compleja, no simple y unitaria; tiene 

una parte eterna y de universal obligación, el Decálogo, y otra parte particular, reservada al 

pueblo elegido, la cual –según Pablo– solo es de estricto cumplimiento para los judíos (ya que 

incluye las leyes de pureza ritual, casi todas ellas orientadas para entrar en el Templo; la 

circuncisión y las normas sobre alimentos) incluidos lo que creen que Jesús es el Mesías, pero 

que no son obligatorias  para los paganos conversos a la fe en ese Mesías, que no tienen por 

qué hacerse judíos (léase con detenimiento 1 Corintios 7, 19-21). Por eso es erróneo, 

terriblemente erróneo, decir, sin precisión alguna, que Pablo abrogó la ley de Moisés y que se 

apartó del judaísmo; jamás lo hizo. Jamás declaró que los judíos conversos estuvieran exentos 

de cumplir la ley de Moisés (a pesar de la acusación de Hechos 21,21). Jamás. Si se entendiera 

bien a Pablo,  judíos y cristianos dejarían de darse la espalda, puesto que el pueblo elegido –

según el Apóstol– ha de seguir cumpliendo las normas de la alianza con Abrahán-Moisés… 

aunque acepten a Jesús como Mesías. 

A la vez, que insiste en su complejidad  sostiene Pikaza que la Biblia es un libro difícil y fácil. Él 

dice que Jesús de Nazaret proporcionó la llave para entenderla, que rompió sus sellos que la 

hacían un libro casi secreto, y abrió su contenido para que sus seguidores transiten por él con 

mayor facilidad. Es esta una opinión optimista de un creyente convencido, que no creo que 

admitan los judíos…, pero que sí vale para los cristianos. Yo diría que la Biblia sigue siendo un 

libro muy difícil y que no se entiende en la mayoría de los casos a la primera. Se necesitan 

guías. No en vano cientos de miles de estudiosos a lo largo de veinte siglos han dedicado casi 



su vida entera a transitar por sus enigmas. Y precisamente por esta razón, opino que este libro 

que comento es estupendo para quien se sabe ignorante, pero atraído, y para quien acepta 

que le viene bien que le cuentan las cosas en lo esencial para enterarse de qué va, del núcleo 

de cada libro de este monumento literario e histórico inmenso y casi inconmensurable… que 

es la Biblia. Siempre he dicho que si me pidieran que escogiera un solo volumen para ir a una 

isla desierta, elegiría la Biblia completa sin dudarlo un instante. 

El libro que comento contiene una guía para orientarse, dividida en 32 temas que van –los 

dieciséis primeros– desde los orígenes del mundo contados simbólicamente hasta la literatura 

religiosa que se compone muy cerca de la era cristiana, pasando por los libros históricos, los 

proféticos y los “sapienciales” (literatura de oración, salmos, y de dichos, proverbios y 

aforismos. La segunda parte se dedica, en otros más menos dieciséis temas, a la literatura que 

media entre los dos grandes bloques (Antiguo y Nuevo Testamento), a las cuestiones  de la 

literatura cristiana primitiva, y a los libros en sí del Testamento Nuevo  desde los Evangelios 

hasta el Apocalipsis de Juan. 

Preciso un poco esta afirmación general. La primera parte contiene una “Guía de uso del 

libro”, y una “Introducción a la lectura de la Biblia”: concisa, escueta, precisa. Lo esencial. Y 

luego dispone –en cuadros, viñetas, esquemas, textos breves– lo esencial del Pentateuco, del 

Génesis al Deuteronomio, los libros históricos, los profetas,  los textos apocalípticos (a veces 

muy olvidadas, y es una desgracia porque la apocalíptica es matriz muy importante de una 

gran parte de la esperanza cristiana sobre el “final”) junto con lo que los judíos llaman los 

“Escritos” (Salmos, Proverbios, Sabiduría, etc.). Todo claro y ordenado. Quiero insistir en que 

presenta al lector, igualmente de modo breve al final de esta parte, una brevísima 

introducción a la importantísima literatura apócrifa del Antiguo Testamento y los Manuscritos 

del Mar Muerto, por ejemplo, 1 Henoc, Testamento de los XII Patriarcas, etc. 

Las mismas virtudes de precisión y nitidez adornan la segunda parte: los libros del Nuevo 

Testamento. En esta sección hay también una parte introductoria, sucinta: cronología del 

Nuevo Testamento y su tiempo; visión de conjunto de los libros neotestamentarios; Jesús 

como origen (bien que Pikaza no escriba “fundador”, porque Jesús es la base del cristianismo, 

pero no otra cosa; hago aquí una pequeña observación sobre el título de la IX Unidad; “Año 

cero: nacimiento de Jesús y vida oculta”: no existe el año “cero”; la historia en general y la 

neotestamentaria en particular comienza en el año “uno”), y su identidad como profeta y 

mesías, con los rasgos esenciales de su figura, misión y significado. En líneas generales esta 

visión de Jesús está de acuerdo con la historia. Luego hay un tema sobre la Iglesia (nacimiento 

y expansión; sobre todo Pablo y finalmente, otros escritos de sus seguidores, como, por 

ejemplo, las Epístolas Pastorales). Finalmente se ofrece una visión sucinta igualmente de los 

restantes libros del Nuevo Testamento. 

En síntesis: me gusta el libro porque está muy bien concebido: es ameno, didáctico, entra por 

los ojos, están bien escogidos los temas, la maquetación es atractiva e impecable. Se dice 

muchísimo en pocas páginas… y yendo al grano, como he afirmado. 



La síntesis que presenta “Ciudad Biblia” es solo posible como obra de madurez; no puede 

hacerla un novicio en estos temas por muy buena voluntad  y tiempo de los que disponga. Solo 

lo consigue hacer alguien ya consagrado como maestro. Pikaza sabe muy bien que tengo 

algunos puntos de vista diferentes a los suyos en temas concretos, y en ciertos enfoques (por 

ejemplo, acerca de Pablo de Tarso del que no ha tenido en cuenta enfoques nuevos, muy 

judíos y que opino muy acertados que expongo en mi libro sobre el apóstol Pablo, y sobre los 

que podríamos discutir/dialogar bastante, pero reconozco que –en su conjunto– es una buena 

obra, una buena idea bien plasmada. Creo que gustará a muchos lectores. 

Saludos cordiales de Antonio Piñero 

https://www.religiondigital.org/el_blog_de_antonio_pinero/Guia-breve-adentrarse-libros-

Biblia_7_2190750907.html 


